
Roberto Castelli  

Beto nació el 28 de diciembre de 1946 en CABA. Sus compañeros le decían 
Cabezón.  

Vivía con su familia en la calle Chacabuco entre Avellaneda y Sarandí. 
Estudió en la primaria en la EP N° 1 y la secundaria en el Colegio Nacional Manuel 

Belgrano y el Colegio Parroquial de Merlo para luego seguir el seminario. En su 
militancia católica conoció a Teresita Trotta, quien sería su compañera y madre de 
sus dos hijas. Juntos comenzaron a militar en la Columna Oeste de Montoneros, allí 
Beto pasó a ser Daniel.  

 En 1972, Beto junto a otros compañeros, formaron la Unidad Básica Evita, desde la 
cual militaban y realizaban trabajos comunitarios de mejoras en el barrio. Estaba 
ubicada en Merlo Norte, al fondo, donde las calles eran, por ese entonces, todas de 
tierra, por lo que colocar un poste para el alumbrado, entubar las zanjas, armar 
veredas de “lajas”, eran tareas muy apreciadas por los vecinos. Los ayudaba a evitar 
lodazales y así poder llegar a la estación, al trabajo, a la escuela, al hospital. Y entre 
todos lo lograban. En esos años era común caminar quince o más cuadras para 
tomar el tren, no había colectivos, éstos sólo circulaban por las pocas calles 
asfaltadas. 

Su hija Verónica cuenta acerca de la desaparición de sus padres: (...)  

”Mi mamá estaba embarazada y fueron secuestrados en febrero de 1977, en 

la esquina de Aráoz y Reconquista se lo llevaron a mi papá, de mi mamá 

sabemos que la secuestraron de adentro de un colectivo… mi mamá se subió 

a un colectivo y no sabemos en qué momento fue secuestrada en el momento 

del viaje y como ella no volvía mi papá estaba esperándola en la esquina de 

la casa de mi abuela, aparecieron unos autos Falcon, mi papá me dejó en un 

almacén que quedaba a la vuelta de lo de mi abuela, salió con las manos en 

alto, lo ataron con correas de persianas, lo llevaron a la puerta de la casa de 

mi abuela, comenzaron a golpearlo, todo esto lo vio Mercedes la hermana de 

mi mamá que estaba mirando por la ventana, yo me escapé del almacén fui 

hasta donde estaba mi papá, a él se lo llevaron y a mí me dejaron” (…) 
(Entrevista realizada a Verónica Castelli)  



Por testimonios de ex detenidos-desaparecidos se supo que Teresita y Beto 
estuvieron en el campo de detención conocido como El Vesubio, y que ella, ya 
entrando en su noveno mes de gestación, fue trasladada a Campo de Mayo, donde 
alumbró a un bebé.  

 Verónica luego de años de intentar reconstruir la verdad supo el destino que 
tuvieron sus padres (…)  

”De grande supe que los habían llevado a la Comisaría de Villa Insuperable 

en La Matanza, que era un Centro Clandestino que le decían Sheraton, 

después de ahí los llevaron al Vesubio que es otro Centro Clandestino que 

queda en Autopista Richieri y Camino de Cintura donde estuvieron con 

seguridad, a mi mamá estuvo ahí hasta fines de abril, donde la trasladan al 

Hospital Militar de Campo de Mayo al área de epidemiología donde ocurrían 

partos clandestinos que eran asistidos por monjas y mi papá queda detenido 

hasta el 15 de mayo que es el momento en que liberan a Ana Di Salvo y su 

marido que son los que me dan testimonio de la detención de mis padres en 

ese lugar” (…)   

Ana Di Salvo, psicóloga y sobreviviente, junto a su compañero, del Centro 
Clandestino El Vesubio recuerda a Teresita: 

(…)”como estaba embarazada la dejaban caminar, no tenía que estar todo el 

día en la cucha con una esposa atada a un gancho que había en el suelo y 

ella caminaba por el pasillo de las dos habitaciones, y algunas noches los 

guardias que venían a hablar con nosotras… ella pedía permiso para limpiar 

un poquito la cocina, y el guardia le decía que si que fuera, ese guardia era 

muy cruel, muy sanguinario y sin embargo en las conversaciones que tenía 

con nosotras decía “ella cree que yo no sé que no está limpiando la cocina, 

está limpiando los azulejos que están pegados a la entrada del lugar donde 

están los varones, esos azulejos van a quedar impecables” …en ese 

momento ella podía hablar con él… yo tengo la imagen de ella con una 

panza, no voluminosa porque ella bajita, chiquitita y flaca, en realidad ahí 

todos estábamos flacos… Teresita caminaba con una especie de batón, con 

unas flores azules el estampado, como haciendo ejercicio, alguna vez, creo 

que para Semana Santa, el domingo de gloria dejaron que las que tenían sus 

esposos o compañeros los trajeron a las cuchas, y estuvimos un ratito, no me 



acuerdo de la cara de Beto Castelli pero estuvo ahí con Teresita… no era 

común que pudiéramos ver a los varones” (…) (Entrevista realizada a Ana Di 
Salvo)  

Luego de una intensa y larga búsqueda por parte de su hermana María 
Verónica, que milita en la Agrupación H.I.J.O.S (“Hijos por la Identidad y la Justicia, 
contra el Olvido y el Silencio.”) de Capital Federal, esa niña nacida en cautiverio fue 
identificada como hija de María Teresa Trotta y Roberto Castelli, el 25 julio de 2008, 
la niña había sido dada en adopción por el Movimiento Familiar Cristiano.  

Su caso fue incluido en las causas judiciales donde se probaron los delitos de 
lesa humanidad llevadas adelante en los años 2011 y 2014 por los Tribunales orales 
en lo criminal federal N° 4 de CABA, en las causas conocidas como Vesubio y 
Vesubio II.  

En el momento de su desaparición forzada Beto tenía 30 años.  


